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L a  p r e v e n c i ó n  d e  l a s  a u t o r i d a d e s  f u e 
d e t e r m i n a n t e  p a r a  q u e  u n a  e p i d e m i a 
d e s a t a d a  e n t r e  1 8 3 3  y  1 8 3 4 ,   p u d i e r a  s e r 
c o n t r o l a d a  y  s e  e v i t a r a  a s í  l a  m u e r t e 
m a s i v a  d e  s u s  p o b l a d o r e s .  L a  c l a v e  e n 
e l  é x i t o  d e  l a s  m e d i d a s  d e  s a l u b r i d a d 
p ú b l i c a  l a  t u v o  e l  m u n i c i p i o  q u e  a c t u ó 
c o n  c e l e r i d a d  e n  c o l a b o r a c i ó n  c o n  l a s 
a u t o r i d a d e s  m i l i t a r e s  d e  l a  é p o c a .  

b l i n d a d a  c o n t r a  e l  c ó l e r a
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El cólera morbus fue una de las enfermedades 
que mayor impacto tuvieron en el siglo xix. 
Incubada en el continente asiático, se convir-
tió en una pandemia que recorrió el mundo 
durante 1832. En el caso de México, ingresó 
por dos caminos: los puertos de Tampico y 
Campeche, lugares desde los que se despla-
zaría al resto del país. En el caso particular 
de Xalapa, y a diferencia de otras ocasiones, 
la enfermedad llegó a esta población desde 
Puebla o Tlaxcala.
	 Este artículo busca mostrar las acciones 
que tomó el Ayuntamiento de Xalapa para 
evitar que el cólera morbus causara graves 
daños entre la población de la ciudad –en la 
década de 1830 era la cabecera del cantón del 
mismo nombre y contaba con una población 
de 10 628 habitantes–, y que consistieron en 
la promulgación de una serie de medidas 
tendientes a preservar la salubridad pública, 
aunque su decisión de cambiar la ubicación 
de los hospitales le generaría conflictos con 
las autoridades militares. 

A m a g o s  d e  e p i d e m i a

El gobernador de Veracruz, Antonio Guillet, 
comunicó al ayuntamiento de Xalapa, el 21 de 
enero de 1833, por medio del Jefe del Depar-
tamento, Francisco Díaz y Herrera, que había 
recibido una circular, firmada por el presidente 
Manuel Gómez Pedraza, en la que se decía que 
el cólera morbus había invadido el estado de 
Chiapas, motivo por el que ordenaba a la Junta 
de Sanidad que dictara las medidas necesarias 
para evitar su propagación. Aunque el cabil-
do obedeció estos mandatos, la enfermedad 
no hizo su aparición debido a que la noticia 
difundida por Gómez Pedraza era falsa. Sin 
embargo, evidenciaba el temor que se sentía 
ante la posibilidad de que la enfermedad se 
manifestara en suelo nacional. 

b i  centen      a r i o .  el   a ye  r  y  h o y  de   m é x i c o
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	 Ahora bien, como el 6 de marzo se re-
cibieron informes de que Guatemala había 
sido atacada por la dolencia y se manifesta-
ban algunos brotes en Comitán, Chiapas, la 
corporación determinó volver a realizar las 
acciones estipuladas en enero, advirtiendo que 
se pusiera especial atención en la vigilancia de 
la cárcel y los hospitales. En primer lugar se 
ordenó la limpieza y blanqueo de la cárcel, en 
tanto se solicitó que los dos hospitales que se 
encontraban en el centro de la población, el 
Militar y el de Caridad, fueran trasladados al 
edificio denominado Cuartel Chico. La dis-
posición no fue bien recibida por el coman-
dante Gregorio Gómez, de modo que para 
evitar confrontaciones el cabildo del muni-
cipio pidió que los hospitales se ubicaran en 
el denominado Cuartel Grande. La medida 
tuvo que esperar por dos razones: la falta de 
fondos y la estructura del inmueble. 
	 Ante la urgencia, las autoridades muni-
cipales proclamaron un bando sobre medi-
das de policía para el aseo de calles y casas, y 
formó una comisión que tendría dos tareas: 
recorrer tiendas y panaderías para examinar 
la calidad de los alimentos y bebidas que se 
expendieran, así como vigilar la limpieza de 
las calles. Al mismo tiempo, se pidió a los mé-
dicos de Xalapa que propusieran un método 
curativo contra el cólera y evaluaran los que 
se habían formulado en otros lugares para 
saber si eran aplicables a la ciudad. Esta de-
manda resultaba explicable. De acuerdo con 
el historiador Manuel Rivera Cambas, nadie 
había podido señalar las razones por las que 
la enfermedad se producía, lo cual motivó la 
aparición de numerosos métodos curativos, 
pero sin resultados palpables. 
	 Otras medidas preventivas propuestas por 
el cabildo fueron la prohibición de introducir 
a la ciudad ovejas, cabras y chivos, la forma-

ción de otra comisión para acelerar el tras-
lado de los hospitales al Cuartel Chico y la 
organización de una suscripción pública para 
socorrer a los enfermos del cólera. También 
solicitó que el gobernador de Puebla enviara 
tres facultativos con experiencia en el trata-
miento de la enfermedad y la prohibición de 
demostraciones públicas de dolor. Pidió que 
los sacerdotes estuvieran disponibles cuando 
se les requiriese, integrar una tercera comisión 
que visitara las boticas para evitar alteraciones 
en el precio de las medicinas y el otorgamiento 
de facultades extraordinarias al Ayuntamiento 
en cuanto se manifestara la enfermedad. 
	 El 28 de agosto fue aprobado un segun-
do bando de policía que mostraba, en once 
puntos, cuáles eran las acciones que debían 
realizar los vecinos y los castigos que se les 
aplicarían en caso de desobediencia. Resulta 
interesante mencionar que en el bando no 
se tomaron en cuenta algunas disposiciones 
sugeridas por el jefe del Departamento, entre 
las que se encontraban la destrucción de los 
basureros, el nombramiento de un ayudante 
del regidor jefe de cuartel y la reunión de una 
comisión más, que evitara la especulación de 
los alimentos. Otra de las medidas propuestas 
era el establecimiento de un lazareto, pero a 
causa de los problemas económicos fue preciso 
solicitar ayuda pecuniaria al gobernador del 
Estado, quien contestó que no podía extender 
ésta a título personal sino que debía solicitar-
se un préstamo de las arcas de la entidad. El 
cabildo solicitó un empréstito de 3 000 pe-
sos, que se autorizó pero por 1 500, los cuales 
serían entregados por el administrador de la 
aduana y manejados por el vicegobernador 
Javier Echeverría.
	 El 6 de septiembre, el ayuntamiento recibió 
de la junta de facultativos formada por José 
María Pérez, Joaquín García, Jorge Ojeda, José 
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María de Molina, Manuel Ortiz, José Manuel 
Camargo y Juan B. de Orduña y Bonilla, el 
método curativo que, según pensaban, era el 
más adecuado para aplicarse a las condicio-
nes de la ciudad. Consideraban que su mé-
todo tenía tal sencillez que podía ser puesto 
en práctica por cualquier vecino de regular 
razón, por lo que fue impreso y distribuido 
en Xalapa y los pueblos del cantón. 
	 A pesar de las previsiones tomadas, los 
primeros casos de cólera se manifestaron en-
tre el 6 y el 10 de septiembre. Ante la caren-
cia de camas en los hospitales, se solicitó al 
comandante militar que cediera las que no 
se ocupaban en el Hospital Militar, petición 
que fue aprobada y significó el préstamo de 
686 camas con sus respectivos utensilios. Los 
munícipes también pidieron que el regidor 

jefe de cuartel nombrara a dos vecinos, a fin 
de que lo ayudaran a llevar un censo de los en-
fermos que requirieran alimentos y medicinas. 
Determinaron también que sólo se recibiría 
en los hospitales a aquellos que no pudieran 
ser atendidos en sus hogares. En el caso de las 
medicinas, serían surtidas en la botica de Joa-
quín Ruiz, a quien se entregaría, al igual que 
al vicegobernador, una relación de firmas de 
las personas que podrían autorizar las recetas. 
	 En efecto, para dar acceso a las medicinas, 
los galenos debían especificar que el paciente 
era pobre y las recetas contar con las firmas 
que lo autorizaran, es decir, la del facultativo 
que lo atendió, la del jefe de cuartel y la del 
comisionado. Sólo en casos de gravedad se 
entregarían sin que se cumplieran todos los 
requisitos, aunque debía especificarse el nombre 
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El 14% de los contagiados había fallecido. Respecto 
a la población total de la ciudad, las cifras muestran 
que 11% se infectó  y 0.016 murió por la enfermedad.

de la persona, su estado social y el cuartel en 
el que residía. Se acordó, además, que habría 
un médico por cada uno de los ocho cuarteles 
en que estaba dividida la ciudad, y que si éste 
se ausentaba, los demás tendrían que atender 
a quien lo solicitara. 

R e f u e r z o s  p r e v e n t i v o s

A finales de septiembre, las autoridades mu-
nicipales hicieron un balance de la situación 
y concluyeron que no habían logrado detener 
la propagación de la enfermedad, por lo que 
determinaron poner en práctica otras medidas, 
tales como establecer un depósito de cadá-
veres en el cuartel de San José, pedir que los 
muertos se enterraran a mayor profundidad, 
cubrirlos de cal, limitar la organización de 
funerales y erigir un cementerio provisional. 
De lo anterior, no se conseguiría cumplir con 
la instalación del depósito de cadáveres y tam-
poco el terreno para el cementerio provisional. 
	 En los primeros días de noviembre se 
advirtió una disminución en el número de 
infectados por el cólera, situación que pro-
pició que el gobierno del Estado solicitara al 
ayuntamiento tres informes: el primero, debía 
mencionar el número de enfermos y muertos 
durante la epidemia; el segundo, consignar 
los ramos de la riqueza pública que resultaron 
afectados; y el tercero, proponer soluciones a 
la situación en que se encontraba la ciudad. De 
acuerdo con los datos recopilados por los re-
gidores jefes de cuartel, 853 personas sufrieron 
la enfermedad, de las cuales 162 fallecieron. A 
esta cantidad se debían agregar los enfermos 
atendidos por los médicos, lo que daba un total 
de 1 204 enfermos y 177 muertos, cifras que 
evidenciaban que el 14% de los contagiados 
había fallecido. Respecto a la población total 
de la ciudad, las cifras muestran que 11% se 
infectó y 0.016% murió por esa causa. 

	 Tras el fin de la contingencia médica, el 
ayuntamiento recibió una nota en que los mé-
dicos Jorge Ojeda, Manuel Ortiz, José María 
Molina y Manuel Camargo solicitaban el pago 
de los servicios que prestaron. Los regidores 
reconocieron que se les había prometido una 
paga por su auxilio, pero dijeron que las arcas 
del municipio carecían de fondos pues en oc-
tubre habían tenido que pagar 772 pesos por 
gastos de los hospitales.
	 Concluido el problema de salud, el muni-
cipio decidió retomar el asunto del lugar en el 
que se debían ubicar los hospitales, derivado 

del hecho de que la jefatura militar había tras-
ladado su nosocomio al edificio denominado 
Cuartel Grande, donde se encontraba antes 
de ocurrir la epidemia.
	 El movimiento lo había realizado sin pedir 
autorización de la corporación, motivo por el 
que se formó una comisión que evaluara el 
cambio y explicase al Jefe del Departamento 
de Veracruz, el teniente coronel José Antonio 
Guzmán, lo perjudicial de la medida pues, 
según se dijo, descubrieron algunos casos de 
cólera después de que el hospital militar se 
reinstalara en el centro de la ciudad. Guz-
mán indicó que tenía órdenes de desocupar 
el cuartel de San José, un edificio que usa-
ban los militares, lo cual lo obligó a ubicar 
el hospital militar en un edificio del centro 
de la ciudad y solicitó al cabildo que eligie-
ra el punto más adecuado para instalarlo. 

x a l a p a ,  bl  i nd  a d a  c o nt  r a  el   cóle    r a
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Tras discutir el asunto, acordaron que ambos 
hospitales, tanto el militar como el de Cari-
dad, se ubicaran en el Cuartel Grande. Sin 
embargo, el teniente coronel no autorizó el 
traslado, sino que ordenó que el de hospital 
de Caridad abandonara el espacio que ocupó 
durante la epidemia en el cuartel de San José.
	 La decisión no fue del agrado del cabildo. 
Argumentó que el acuerdo establecía que el 
municipio determinaría el mejor lugar para 
ubicar a los hospitales y las nuevas órdenes 
sólo contribuían a poner en peligro la salud 
de la población, motivo por el que pedían 
que se les entregara el Cuartel Grande para 
emplazar los hospitales militar y de Caridad. 
Ante los dimes y diretes que se generaron, 
el gobernador informó que ya desde el 1 de 
mayo de 1809, el virrey Pedro de Garibay ha-
bía entregado esta instalación al municipio. 

B r o t e

En los primeros días de enero de 1834 se pre-
sentaron varios casos de cólera en la ciudad, 
por ejemplo en la congregación del molino 
de San Roque, aunque para el día 17 se in-

formó que el número de contagiados había 
disminuido. A principios de junio localizaron 
algunos enfermos en Coatepec, motivo por 
el cual el cabildo solicitó que la Junta de Sa-
nidad le remitiera datos al respecto, además 
de que ordenó cuidar el aseo de la ciudad y 
evitar la venta de frutas inmaduras y podridas. 
La junta notificó que no había casos de cólera 
en Coatepec sino unas irritaciones gástricas 
agudas, mismas que se complicaron a causa 
del abandono o desorden en que vivían los po-
bladores, quienes además utilizaban medi-
cinas inadecuadas que, en la mayor parte de 
los casos, agravaron los síntomas o la muerte. 
Para impedir el progreso del cólera, sugerían 
que se prohibiera la venta de medicinas que 
no fueran expedidas por médicos autorizados. 
	 La Junta de Sanidad declaró el 1 de julio 
que no había indicios de cólera en Xalapa, pero 
no por ello se relajaron las medidas, sino que 
se estableció, entre otras cosas, que la pobla-
ción se abstuviera de tomar licores espirituosos, 
observara moderación en la comida, aseara 
sus habitaciones y personas, no se vendiesen 
frutas inmaduras o podridas, y se evitara que 
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los cadáveres permanecieran en las casas. Asi-
mismo, fue formada una comisión que debía 
recolectar dinero para auxiliar con medicinas 
a los enfermos pobres.
	 Para el 11 de agosto, el encargado de hos-
pitales informó al ayuntamiento que entre 
mayo y julio fueron recibidos en el hospital 
doce contagiados de hombres, de los cuales 
murieron ocho; y 17 en el de mujeres, donde 
fallecieron siete. Estas cifras difieren de otro 
informe entregado al cabildo en el que se 
mencionaba que en el mismo período enfer-
maron diez hombres, cuatro de los cuales fa-
llecieron, y de las diez mujeres enfermas, todas 
perdieron la vida. En esa fecha, sin embargo, 
el nuevo brote de cólera había desaparecido 
totalmente.
	 Como se puede advertir, la epidemia de 
cólera morbus de 1833-1834 mostró la intensa 
actividad de las autoridades municipales para 
evitar que se propagase en la ciudad y causa-
ra un número importante de muertes, como 
sucedió en otros puntos de la república. 	
	 Los conflictos que existían entre el cabildo 
y la jefatura militar, a causa de la posesión del 
Cuartel Grande, no influyeron para que en su 
momento no actuaran de manera conjunta en 
la erradicación de la enfermedad y en su caso 
se hiciera un préstamo de diversos materiales 
para acondicionar los hospitales dependientes 
del municipio. Aunque el cólera se manifestó 

en dos ocasiones en Xalapa y sus alrededo-
res, el número de muertos fue limitado, lo 
que ayudó a que la ciudad no sufriera graves 
trastornos. Sin embargo, y como consecuen-
cia de la enfermedad, el enfrentamiento entre 
las autoridades militares y civiles respecto a 
la posesión del Cuartel Grande, apenas se 
resolvería a favor del ayuntamiento hacia los 
últimos años del siglo xix.

x a l a p a ,  bl  i nd  a d a  c o nt  r a  el   cóle    r a


